
La cuenta corriente de la naturaleza ha entrado en números rojos. De acuerdo con un 
informe histórico de la Universidad de las Naciones Unidas, el mundo ha cruzado el 
umbral de la llamada “quiebra hídrica global”, una etapa crítica en la que la demanda 
humana ha agotado de forma acelerada e irreversible los ahorros de agua dulce y ha 
comenzado a secar los pozos del futuro.

El documento advierte que ciertos sistemas hídricos ya no podrán recuperarse, lo que 
pone en riesgo no solo el acceso al agua potable, sino también la estabilidad de los 
ecosistemas, las economías regionales y la cohesión social de millones de comunida-
des que dependen de este recurso vital.

Frente a este panorama, el informe plantea la urgencia de abandonar la lógica de la 
reacción tardía y asumir una gestión consciente de la quiebra hídrica. Esto implica 
reconocer que algunos daños son irreversibles, pero también que aún es posible 
mitigar sus efectos mediante una transformación profunda de la relación entre las 
sociedades y el agua.

Renegociar el contrato con la naturaleza, replantear los modelos agrícolas, distribuir 
de manera más justa un recurso cada vez más limitado y proteger los ecosistemas 
que aún regulan y producen agua se presentan como tareas impostergables para 
gobiernos, empresas y comunidades.

UN RESPIRO EN MEDIO
 DE LA CRISIS

En este escenario de quiebra hídrica global, la labor de Congregación Mariana 
Trinitaria adquiere una relevancia particular como respuesta concreta frente a un 
problema que ya no admite diagnósticos sin acción. A través de su Modelo de 
Ecosistema de Bienestar CMT, la organización impulsa soluciones integrales orien-
tadas al acceso equitativo al agua, la salud, la vivienda y la productividad, especial-
mente en comunidades que históricamente han quedado al margen de los siste-
mas formales de desarrollo.

Su trabajo parte de una premisa clara: mientras el mundo enfrenta la escasez, 
proteger, gestionar y aprovechar responsablemente cada gota se convierte en un 
acto de justicia social. En un contexto donde el agua define el futuro de los territo-
rios y de las personas, iniciativas como las de la Congregación Mariana Trinitaria 
demuestran que aún es posible construir resiliencia comunitaria y abrir rutas de 
bienestar en medio de una crisis que exige corresponsabilidad, organización y 
visión de largo plazo.

UN INFORME HISTÓRICO DE LA UNIVERSIDAD DE 
LAS NACIONES UNIDAS ADVIERTE QUE LA SOBRE-
EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS, EL CAMBIO CLI-
MÁTICO Y UN MODELO DE DESARROLLO INSOSTE-
NIBLE HAN LLEVADO AL SISTEMA HÍDRICO 
GLOBAL A UN PUNTO DE NO RETORNO, CON CON-
SECUENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y GEOPOLÍ-
TICAS A ESCALA PLANETARIA.

El informe describe cómo un modelo de desarrollo basado en el consumo ilimitado ha 
llevado a la humanidad a utilizar el agua como si fuera un recurso inagotable. La expan-
sión de la agricultura intensiva, el crecimiento urbano e industrial desordenado, la 
contaminación de ríos y acuíferos, así como el aumento sostenido de las emisiones de 
gases de efecto invernadero, han ejercido una presión constante sobre las reservas de 
agua dulce del planeta.

El resultado es un ciclo cada vez más severo de sequías prolongadas, evaporación acele-
rada y lluvias erráticas que ya no logran recargar los sistemas naturales. En muchas 
regiones, el equilibrio hidrológico se ha roto de manera estructural.

UN MODELO DE PROGRESO AL 
LÍMITE

De acuerdo con los autores del informe, durante décadas numerosas regiones del 
mundo han vivido por encima de sus posibilidades hidrológicas. La metáfora es clara: se 
ha extraído agua como si se tratara de una cuenta bancaria sin ingresos, hasta agotar 
el saldo disponible. Hoy, la humanidad enfrenta una factura hídrica que no puede 
pagarse con soluciones superficiales ni con promesas de corto plazo.

Las consecuencias de este derroche son profundas y generalizadas. Una parte significa-
tiva de la población mundial habita en países con estrés hídrico alto o extremo; lagos 
emblemáticos se reducen o desaparecen, y extensas zonas urbanas comienzan a hun-
dirse debido a la sobreexplotación de acuíferos subterráneos. A ello se suma la pérdida 
acelerada de humedales, ecosistemas clave para la regulación del ciclo del agua, cuya 
desaparición en las últimas décadas equivale a borrar del mapa una superficie compa-
rable a la de grandes regiones continentales.

LA RAÍZ DEL PROBLEMA: VIVIR 
POR ENCIMA DE LAS 
POSIBILIDADES HÍDRICAS

RECONOCER LA QUIEBRA PARA 
EVITAR EL COLAPSO TOTAL

La crisis hídrica, advierte el informe, no reconoce fronteras. La agricultura, responsable 
de consumir la mayor parte del agua dulce disponible a nivel mundial, se ha convertido 
en el epicentro de un colapso cuyos efectos se extienden mucho más allá de los 
campos de cultivo. Cuando una región pierde su capacidad productiva por falta de agua, 
la escasez se traslada a los mercados, encarece los alimentos, debilita la seguridad 
alimentaria global y desestabiliza economías cada vez más interconectadas.

AGRICULTURA Y SEGURIDAD 
ALIMENTARIA EN RIESGO
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EL MUNDO HA CRUZADO EL UMBRAL DE LA 
LLAMADA “QUIEBRA HÍDRICA GLOBAL”, UNA 
ETAPA CRÍTICA EN LA QUE LA DEMANDA 
HUMANA HA AGOTADO DE FORMA ACELE-
RADA E IRREVERSIBLE LOS AHORROS DE 
AGUA DULCE Y HA COMENZADO A SECAR 
LOS POZOS DEL FUTURO.
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PROGRAMA DE 
CAPTACIÓN PLUVIAL

LLAMADO A LA ACCIÓN
La quiebra hídrica no es una advertencia lejana, es una realidad 

presente. Atenderla requiere decisiones colectivas, políticas públi-
cas responsables y modelos comunitarios que prioricen la vida por 
encima del consumo. El momento de actuar es ahora: proteger el 

agua es proteger el futuro.


